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Este es el título del libro del documentalista inglés Paul Rotha, en el que de 
forma muy personal teoriza sobre esta importante y compleja modaHdad del 
"cinema". Aquí reseñamos algunos de los "films" consignados en el libro. 

The Covered Wagon, de Cruze. 
Pelfcula de fiación. sitúa al hom­
bre en un escenario natural, propio 
ambiente del documental. Antes 
lo ha hecho ya Griffith. Los reali­
zadores, suecos y alemanes, han de 
usar imaginativamente de los esce-

narios na;turales. 

Película, también de argumento,, 
es El Caballo de Hierro, de Ford. 
Simple tem;a épico, escenarios rea­
les, ludha del hombre con la natu­
ralilza, elementos estos que luego 
hemos de encontrar en los docu­
mentales de la escuela románt1ca . 

Robert Flaherty, el más genuino 
representante de esta escuela, 
comienza, en 1920, con Nanouk, la 
realizaa ón de documentales lír i­
cos. En 1926, nO,;; da Moana, de 

grato r ecuerdo. 

El 1gusto fotográfico de Flaherty, 
su sentido único del movimiento 
y su sensibiltdad poética, hallan 
su mejor expresión en Hombres 
<le Arán. Sin embargo, para Rotha, 
propugnador del documental social 
y educativo, FJaherty es un eva­
sivo que ignora o elude Jos proble­
mas sociales latentes, y cuyos m é­
ritos, puramente artisticos, no 
bastan. Disentimos, en este aspec­
to, profundamente del señor Rotha . 

.Jean Epstein, con Finis Terrae, 
reaJlizado en 19 2 8, entronca en 
la tradición del documental !!rico. 
El mar, el paisaje, el hombre. 
como elementos esenciales para 
la interpretación cinematográfica. 

7'ormenta sobre Tetras, de Plicka, 
docum<Jntal checo, pertenece, tam­
bién, a la escuela romántica. 
Desde el uso de exteriores en 
los films lle ficción, a la mera 
observación descrivtiva de ti,pos 
y Jugares, se puede trazar la evo-

lución del documental !!rico. 



·abú de Murnau y Flaherty. 
iara' Rotha, •Tabú degeneró en 
"una bella descripción lírica de 
una lejan_a ,, leyendt;t de olvidada 
;mporta no:a , surgida, acaso, de 
la discordia entre la concepció11 
de Mu ··nau, director · de estud io, 
y Ia de Flaherty, captador de natu-
. rales bellezas. 

En 192 6 naC'e . virtualmente el 
documental en Francia_ con R-íen 
que !es heures, de Alberto Caval­
canti. Es el primer filrn que refleja 
"el transcurso de un día en la 
,·ida de una ciudad" . Nos ofrece 
una nueva postura del director 
ante la r ealidad. Nos hallamos en 
la escuela realista o Continental. 

casi stmultáneamente a Ricn que 
¡es h eures, Ruttmann realizaba 
Berlín (Sinfonía de la Ciudad). 
Su ritmo, movimiento y el efecto 
sinfóni-co logirado consiguen aproxi­
marnos más a la realidad. Su in­
flujo en realizaciones posteriores 

fué considerable. 

Después de . El P 1wnte y Lliwia, 
el holandés Ivens realiza Zuider­
zee, que nos presenta en estilo 
realista. el dragado y las obras 
de ingeniería verificadas para ga· 
nar al mar la tierra necesaria en 

el Zuiderzee. 

En la tradición de Ruttmann, 
Wilfried Basse nos presenta, en el 
filrn Alernania 'de ayer y de hoy, 
la v' 'da de su país en 1934 en rela­
ción con sus tradiciones cultu-

rales y artísticas. 

El not iciario corriente tiene poca 
afinidad con el documental pro­
piarrnente -dicho, si no es la de 
que amibos s•e nutren de hechos 
presentes. Algunas veces, sin em­
bargo, los noti'ciarios han produ­
cido reportajes · que entran de lleno 
en el concepto de documental. 
Asr, El hombre y la cámiara. en €1 
que se quiere explicar las teorías 
sobre el leng'Uaje internacional de 

las imágenes. 

La rnarcha d el tiernpo, edición 
mensual cin ematográfica, comen­
zó a proY'ectarse en Amé-ica 
en 1935 y representa la más alta 
forma del periodismo norteame-

ricano de anteguerra. 

Jc·hn Grie,·son, creador de una 
escuela de notables documentalis­
tas ingleses. realiza, en 1929 , 
Drifters, filrn sobre la pesca del 
arenque en el Mar del Norte, que 
ha sido el punto de partida para 
la realización original y continua­
da de documentales britán 'cos. 
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The Song of Ceylon, es una p elfou. 
la británica de propaganda, diri­
gida por Basil Wright, en la que, 
por comparación entre la antigua 
y la nueva Cei:lá.n, se muestra 
Ja beneficiosa influencia que sobre 
la isla ha eoercldo la civilización 

occidental. 

Ejemrplo de docUJinental en el que 
el movimiento adquiere una cate. 
gorla estética y técnica de primer 
orden es Granton Trawler. G rier­
son encar;gó la dirección de este 
film a Edgar Anstey, y fué el 
propio Grierson qulen fotogra fió 
las escenas de la pesca del arras-

tre en las costas escocesas. 

A pesar de haber empleado a cto­
res prd."esionales movidos en de­
corados, Carb6n, de Pabst, por 
su tema pollticosocial, por la elec­
ción del medio y de los tipos, 
puede considerarse incluido en esta 
clasiflcacrón, y marca el camino 
para el dooumental del futuro. 

En cambio, Aero-Engine, de El­
ton, película sobre la fabrLcación 
de motores . de aviación, co

1

n las 
fábricas, fundiciones, talleres, etc., 
e~ el ejem¡plo del documental per­
fectameIJJte acoJ)lado al medio. 

Contaat, del propio Rotha, es una 
pellcula sobre la organización 
e importancia de las rutas aéreas 
del Imperio. Fotogra;¡fa propia del 
documentail, es decir, acoplada 

y sirviendo a la imagen. 

D e nuevo Cavalcanti. Ahora. en 
Jngilaterra, realiza Goal Faae, so­
bre la industria del carbón. En 
él, siguiendo sus propias teorfas. 
compuso primero el sonido y lue­
go acopló a éste la imagen. Usó 
coros para la sonorización, y co­
laboraron en ella el compositor 

Britten y el poeta Anden. 

Flaherty, con Grierson, realiza.. 
en 1933, una pelícUJ!a sobre Ja vida 
en los Midlands ingleses, Indus­
trial Britain. La fina sensibilidad 
flahertiana aplicada a un tema 

industrial. 

Las teorfas <'le Cavalcantl sobre 
la sonorización fueron aplicadas. 
con éxito, en Night Mail, de Watt 
Y WrLght. Introduce la tendencia 
del emp1eo de "argumento" y "ac­
tores" en el documental inglés, a sf 
como Ja desaparición rlel "locutor 
invisible", m ediante "tomas" d i-

rectas de charlas y diálogos. 



U' tendencia hacia el empleo de 
rgumento y actores se ve des­

arrollada amplia;mente en North 
sea, realizada, en 1938, por Watt. 

En 1938, The Londoners, de John 
Taylor, fué uno de los más impor­
tantes documentales ingleses, por 
el empleo del comentario, verso 
e interviú personal y directa al 
tiempo que se usan los estudios 

sin artificia!i.dad. 

En Alemania. al par que otros 
documentales, destaca Olimpíada, 
film .germánico, de largo metraje, 
scbre los juegos olímPicos cele­
brados en Berl!n en 1936. Lem 
Reifenstahl, su autora, es la más 
destacada documentalista alemana. 

Una nación en la que el documen­
tal cobró nuevo lJmpulso fué 
Checoslovaquia. Nuestro Paw, de 
George Weis!I, relata la vida de 
los veinta años últlrrnos de di-

oha nación. 

Egipto nos ofrece un buen empleo 
de actores nativos y de técnica 
atrayente con J'Hwa, el pueblo per­
dido en el desierto, del que es 

director Vfctor Stoloff. 

The P!ow t1wt broke the p!airts, 
ambicioso documental nortea;meri­
cano, de Pare Lorentz, cuyo mérito 
reside, mAs que en sus propios 
vo.lores, en el nuevo camino que · 
muestra a los documentalistas 

norteamericanos. 

'Nortea.rnerlca nos ofrece con 
J,a Ciudad, de Ralph Steiner y 
Willard van Dyke, rodado parte 
en América y parte en Inglaterra, 
una visión de la ciudad en el pa­
sado, en el presente y en el futuro. 

Pescados, documental, producido 
Por los mejicanos y realizado por 
Paul Strand, sobre las luchas 
de los pescadores del golfo de 

Veracruz. 
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